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Comentarios 
Conste que pud ié ramos estar e q u i -
vocados en a lgún detal le del relato 
que vamos a hacer, acerca de lo o c u -
r r ido en el asunto del Cas ino , y nada 
más lejos de nuestro p ropós i to , que 
desviarnos de la rea l idad de los he-
chos, aun en cua lqu iera caso en que 
estos no nos fueren agradables. H u -
b imos de sentar en el p r imer número 
de este per iód ico , premisas respecto 
de nuestra ac tuac ión, a las cuales 
hemos de responder s iempre. 
Como la s i tuación creada con m o -
t ivo de ser suspendida gube rna t i va -
mente la junta general , era más g ra -
ve aún para el Cí rcu lo Recreat ivo , 
que la determinante de las quejas y 
protestas de los socios, de que nos 
h ic imos eco en el p r imer ar t icu lo , 
necesariamente tenia que ser resue l -
ta de algún modo . Ind icábamos en 
nuestro ú l t imo número , el fracaso de 
las gest iones conc i l iadoras , y la p o -
s ib i l idad de la con t i nuac ión el lunes 
inmed ia to , de la suspendida jun ta . 
Demorado ante la fuerza de las 
c i rcunstancias, ese acto, hubiere s ido 
en verdad lamentable, la in te r rup -
c ión por este, de los acos tumbrados 
bailes y verbena en la época de fe-
r ia , p r i vando asi a las fami l ias de los 
socios, del casi ún ico recreo que al 
año, desde hace no pocos, se le v i e -
ne o f rec iendo, a pesar de que debe 
estar 'consagrada la Soc iedad aque -
l la, exc lus ivamente a lo que su de -
nominac ión señala, precisamente lo 
cont rar io de su actual ob je t i vo . Nos 
pareció bien el ap lazamiento , no 
^obstante la real idad de lo suced ido 
en esos bailes y verbena este año, 
fa l tos de la f raternal alegría de otras 
veces, notándose las prevenc iones 
personales, ' notas estas observadas 
po r las fami l ias forasteras que a c u -
d ie ron , tan numerosas, que sin ellas, 
habrían estado desanimadís imas las 
fiestas. Pero t ranscurr ida la feria, y 
como las not ic ias poster iores a las 
gest iones a ludidas fueren, las de que 
el presidente censurado, decía que 
no se iba ni a empu jones de la pre-
s idencia yá, (querr ía dec i r que se 
arrepentía de nuevo, de haberse ido 
dos o tres veces, en estas ú l t imas se-
manas, aunque todas ellas, a i m p u l -
sos de ajenos est ímulos, que nunca 
deb ieron radicar, veterano doctor , 
en el p ró j imo) ; el Sr. Rojas Arreses, 
en un ión de D. Car los M o r e n o F. de 
Rodas y ot ros val iosos e lementos, 
todos del par t ido «Un ión P a t r i ó t i c a s 
presentaron moc ión para que con 
arreglo al ar t ícu lo 18 del reg lamento , 
la D i rec t iva señalare jun ta general 
dent ro del plazo m á x i m o de c inco 
días, al ob je to de que explicare- su 
conduc ta . 
Hay que advert i r , que ese precep-
to dice, que se celebrarán juntas ex -
t raord inar ias, s iempre que así LO 
ACUERDEN, la D i rec t i va , o diez s o -
cios de número , por med io de i f io -
c ión . De modo que, adop tado EL 
ACUERDO por estos diez socios, a la 
D i rec t i va no le queda o t ro recurso 
que acatar lo, y l imi tar su f unc i ón , a 
la de terminada en el a r t í cu lo 2 1 , que 
es la de f i jar fecha para el acto acor-
dado por los diez socios, y a ten ién-
dose al p lazó p reven ido en el art. 18. 
Y los restos mal t rechos de D i rec t i va , 
se saltan a la to re ra—( ¡como estába-
mos en época taurómaca)—esos pre-
ceptos reg lamentar ios ; dejan pasar 
c inco días sin acusar rec ibo s iquiera, 
y cuando lo dan, es para expresar 
en síntesis, que no hacían c o n v o c a -
toria porque ret i rada la moc ión de 
censura, y no hab iendo quedado en 
la secretaría la p ropos ic ión i n c i d e n -
tal , causa de retirarse aquél la , en ten-
díase que todo estaba resuelto def í -
n i t ivamente y muy mucho sa-
t is factor iamente para la presidencia, 
deb ió agregar el celoso médico , y un 
j a m ó n con chorreras, hub iera exc la -
mado Luis Taboada , y por este d i r ía, 
Rojas Arreses. Inmed ia tamente , fo r -
mulaba pon escri to este señor la más 
recia protesta, en la que hasta c o n -
signaba, según not ic ias, que el m o t i -
vo de no haber quedado sobre la 
mesa pres idenc ia l , la noche del co -
nato de tumu l to , el escr i to de la a l u -
d ida p ropos i c i ón , fué porque no le 
merecía conf ianza aquel la ; y med ian -
te la in tervenc ión de la au to r i dad , se 
hizo cumpl í ! el reg lamento? Y cómo? 
Pues, establec iendo las c i tac iones, 
fecha 26, con convoca to r ia para el 
27, y sin determinar en ellas, los 
asuntos objetos de la misma. Es de -
cir , otros dos salt i tos a la torera, pa-
ra bur larse del ar t ícu lo 20, que ex ige 
tal de te rminac ión de mater ia, y del 
5.u, por. el cuál impónese, entre la 
convoca to r ia y la ce lebrac ión del ac-
to, setenta y dos horas, COMO AIÍMI-
MO. Obsérvese, que ya estas escan-
dalosas in f racc iones reg lamentar ias 
se cometen con menosprec io de todo 
sent imiento de respeto p rop io y ex-
t raño, den t ro de la Soc iedad m e n -
c ionada y sin tener en cuenta la i n -
tervenc ión de la au to r i dad , cuyo 
pre'stigio, y más en las c i rcunstancias 
actuales, debemos dejar todos los 
c iudadanos, l ibre de sombra . 
La S o c i e d a d , püés , q u e d ó , por 
tanto, a v i r tud de cua lqu iera de esas 
graves in f racc iones, fuera del ampa-
ro de su reg lamento, con respecto a 
las func iones del poder púb l i co , y 
somet ida a los efectos de la Ley de 
Reuniones, puesto que yá no le es 
apl icable al Cí rcu lo Recreat ivo, la 
excepc ión del apar tado 3.° del ar-
t ículo 7.° de éste cuerpo legal. 
Pero, ahora v iene, el aprop iado 
remate de tamaña obra , i n conceb i -
b lemente absurda. Duran te las 24 ho -
ras de la fecha de la c i tac ión , nó de 
la entrega de la papeleta a los socios 
que se hizo al caer la tarde del 27, o 
sea, tres o cuatro horas antes de la 
señalada para la junta genera l ; se re-
novaron las gest iones conc i l iadoras , 
a instancias de persona no del todo 
ext raña a unos y ot ros intereses, ce-
lebrándose reun ión al efecto, con 
asistencia del comandan te mi l i tar de 
Antequera , y por c ier to , n ó en la c o -
mandanc ia , cual hubiera s ido lóg ico . 
De esa conferenc ia , sal ió fó rmu la 
cond ic iona l de arreg lo, que fué, la de 
suspender la jun ta anunc iada, para 
las diez de la noche del 27, bajo 
cua lqu ier p re tex to , y que d im i t i endo 
los d i rec t ivos que quedaban , el 5 de 
Sept iembre inmed ia to , se el ig iera 
nueva d i rec t iva , dando la pres iden-
cia, a persona neutra en pol í t ica l o -
cal , ( sonaron los nombres del señor 
M u ñ o z Gozá lvez y del señor Ca lde -
rón Bañuelos, ) y d i s t r i buyendo los 
demás puestos, por partes iguales, 
entre los e lementos de la «Un ión Pa-
tr iót ica» y los po l í t icos que luchan 
f rente a ésta. Dec imos cond ic iona l , 
porque los señores M o r e n o F. de 
Rodas y Rojas Arreses, no se c o m -
promet ie ron , según referencias au to -
rizadas, a otra cosa, que a someter 
enseguida la propuesta a sus más 
s igni f icados compañeros de par t ido , 
y resolver, aceptando o rechazando 
la p ropos i c ión . C u m p l i e r o n su c o m e -
t ido ambos señores, y nuestras i m -
presiones son las de que no e n c o n -
tró eco gra to , nada que a pacto se 
pareciera; pero es rumor , que habr ía-
se admi t i do , si el res iduo de D i rec -
t iva, renunc iaba los cargos, en el 
mismo día 27, suspend iéndose desde 
luego la junta genera l , hasta el i n m e -
diato 5 del mes entrante. Tenemos 
en tend ido , que no fué aceptada la 
pequeña mod i f i cac ión . Quedando ro -
tas las negociac iones al mediodía del 
miércoles. Mas, nuevo in tento de 
arreglo, entre los mismos elementos 
de «Un ión Pat r ió t ica», o f rec ió el re -
su l tado apetec ido, aceptando estos, 
que la d im is ión a lud ida , se aplazara 
hasta la ind icada fecha del v iernes 
de la semana p róx ima . 
Así las cosas, a las ocho y minutos 
de la noche, tenemos not ic ias, que 
se lo comun icaba D. Car los M o r e n o , 
a D. Ramón Soma lo , y un rato des-
pués, c i rcu lábanse ins t rucc iones a 
los e lementos de «Un ión Pat r ió t ica», 
para que no acudieren ya al Cí rcu lo , 
• po rque se suspendía la jun ta gene-
ra l , y tenían igual not ic ia otros so-
cios, que sin estar af i l iados a d icho 
impor tan te par t ido , habrían vo tado , 
en el sent ido de que desapareciera 
lo que quedare de la D i rec t i va cen -
surada. La abstenc ión pues, fué casi 
. comple ta , de todos los elementos 
d isconformes con el actual p res iden-
te, d a d a . s u s ign i f i cac ión pol í t ica, 
pues solo acud ieron al Cas ino, a las 
diez, tres o cuatro de estos, que no 
rec ib ieran a t iempo el av iso, por 
c ier to, que a la estancia de a lgunos 
de el los en el sa lón, aunque sin t o -
mar parte en nada, se les da hoy, por 
los par t idar ios del pres idente censu-
rado, in te rpre tac ión ve ja tor ia , que 
los a lud idos rechazan. Y ap rove -
chándose de la c i rcunstanc ia de no 
concur r i r , por tal creencia de estar 
dada la orden de suspensión del ac-
to , todos aquel los e lementos, cele-
bróse éste, como les pareció o p o r t u -
no a nuestro par t icu lar amigo el se-
ñor Rosales y sus secuaces pol í t icos, 
y no r ig iéndose ya por reg lamento 
a l g u n o , c o m o les f laqueaban las fuer-
zas en cuanto a socios de número , 
presentaron una lista de sol ic i tantes 
a serlo, sin enterarse muchos de ellos 
de que tal pet ic ión se había hecho a 
su nombre . Y dice el art. 4.° , que 
precederá so l ic i tud escr i ta, d i r ig ida 
al presidente, el cual ordenará que 
se fi je e n ' el tab lón de anunc ios , y 
luego, según el art. 5.°, se ci tará a 
junta genera l , para la admis ión del 
aspirante, convoca to r ia que estará 
también en el mismo cartel anunc ia -
dor , med iando entre ella y la jurtta 
ex t raord inar ia , 72 horas como m í n i -
mo, dec id iéndose si se admi te o no 
el so l ic i tante , en vo tac ión secreta. 
Sin más comentar io que la reseña 
de cosas ejecutadas, y cita de pre-
ceptos reglamentar ios, basta a c u a l -
quier lector, con ins t rucc ión e lemen-
tal no más, para comprender que t o -
do lo l levado a cabo el martes y 
miércoles en el Cí rcu lo Recreat ivo, 
pudo pasar en a lgún co leg io e lecto-
ra l , durante el an t iguo rég imen , a u n -
que es dudoso que prosperase, por -
que es tan burda la obra , que no me-
rece ni la est imación de hab i l i dad ; 
pero en Soc iedad de la naturaleza de 
la que nos ocupa, eso no puede ha-
cerse, y ún icamente per judica la c a u -
sa qtte se intenta defender 
Los acontec imientos d i rán la ú l t i -
ma palabra. 
Aque l la misma noche, no fueron 
pocas las personas que se ape rc ib ie -
ran en el mismo Ca l i no , , de! pésimo 
efecto p roduc ido entre muchos de 
los concurrentes al acto, una vez que 
medi taron sobre lo ejectr tado. 
C la ro es, que para esto, hubo t am-
bién a lgunos aplausos; pero, aparte 
de que ciertas palmas, puede que las 
impulsaran el despecho, bien pronto , 
sin duda , caerían en la cuenta, aun 
los más tardos en concebi r , que 
aquel la jo rnada era una desdichada 
torpeza a cuenta de sus autores, y si 
var ios n ó l o comprend ie ron asi aque-
lla noche, lo reconocer ían a la s i -
guiente mañana, ante el comentar io 
genera!. Para co lmo de inhab i l i dad , 
hasta la co locac ión en los puestos 
vacantes de d i rec t i vos ; de la paren- • 
tela del presidente, la tonal iza. Y la 
in tervenc ión de nuestro quer id ís imo 
amigo D. José de Luna Pérez, san-
c ionando con su presencia tamañas 
anomalías y absurdos, es t r is temente 
desafor tunada, por muchís imas razo-
nes, que el afecto hondo que tene-
mos para el i lustre an tequerano, nos 
veda explanar , aunque sean ob je to 
del comentar io general de A n t e q u e -
ra, desde el miércoles. 
El desastre po l í t i co es, de los que 
hacen época. 
Y para conc lu i r : a la hora en que 
escr ib imos estas líneas, ignoramos 
cuál sea la act i tud de la «Unión Pa-
t r ió t ica», aunque la presumimos; sí 
sabemos que pol í t icamente,están l le -
nos de gozo sus e lementos. 
Por lo que hace a los redactores 
de este per iód ico y a la parte de o p i -
n ión que representa, no tan pequeña 
—según probaron los hechos—, c o -
mo presagiaban ciertos desven tu ra -
dos agoreros, en la concienc ia de 
amigos y adversar ios está, que todo 
lo acaecido desde el p r imer ar t ícu lo 
re la t ivo al Cí rcu lo m e n c i o n a d o , y el 
remate que se le ha que r ido dar a la 
cuest ión, robustece ga l lardamente la 
razón de nuestra campaña. 
L t A V E R D A D 
Hubiérasenos dado a elegir s o l u -
c ión para el tema p lanteado, y pen -
sando ego is tamente, solo en orden a 
convenienc ias de éx i tos de LA VER-
DAD, la obra co ronada en la noche 
del miércoles en el bel lo salón de ac-
tos del Cas ino, es la que l lena c o m -
pletamente las aspi rac iones del pe-
r iód ico , en tal sent ido , porque se nos 
han dado , insconc iente inente , las 
pruebas más preciadas del aserto^ 
que considerara el Cas ino, desnatu-* 
ra l izado en re lac ión con los f ines pa-
ra que se creara. Pero, como al i n i -
ciar la campaña, no perseguíamos 
aquel ob je t i vo egoísta, s ino salvar al 
C i rcu lo Recreat ivo del pe l ig roso 
rumbo segu ido , y restablecer lo al r é -
g imen social en que deb ió estar 
s iempre, y con t inuar observándo lo , 
nos duele la gravís ima acentuac ión 
de aquel r u m b o , temiendo yá mucho 
por la v ida de aquél Cent ro . 
Indudab lemente , ha de subsist i r el 
edi f ic io ded icado a pun to de reu-
n ión , pero exc lus ivamente , de reu -
nión po l í t ica . A l l í , solo podrán sin 
desagradable comentar io i n tenc iona-
do, ser v is tos en ter tu l ia , los que c o -
mulguen en las ideas pol í t icas, de 
los que han l levado todo el rel ieve 
que han pod ido de ellas, a la D i rec -
t iva. Y e l lo , alejará necesar iamente, 
de aquel los lugares, si a t iempo no 
se remedia, (y tememos que se l legue 
tarde,) a toda persona, sea o no f u n -
c ionar io del Estado, desl igada de 
compromisos po l í t icos, con los ú n i -
cos e lementos de estos que r igen en 
el C í rcu lo Recreat ivo. 
S inceramente, nos apena esto. Se 
avecinan días de lucha pol í t ica en la 
c iudad , y humano sería, que si bien 
para preparar la , d ispusiere cada ele-
mento de si t io , i ndepend ien te ; se 
conservare u+i lugar l ibre de todo 
per ju ic io , exen to de toda coacc ión , 
ajeno a todas las pasiones de la p o -
l í t ica, abier to a todas las ideas y a 
todos los cabal leros, y en donde no 
hubiere otra soberanía, que la v i r tud 
y la bel leza de las damas an tequera-
nas, y la cortesía de los hombres allí 
congregados. 
Los dos ciegos 
Era noche de jueves Santo; noche 
que invita a la devoción y a la caridad; 
que es manera de amar a Dios amarlo 
en nuestros hermanos los pobres. 
Dos mendigos, ciegos por añadidura, 
que durante largas horas habían implo-
rado limosna a la puerta del templo, 
cuando ya se avecinaba la media noche 
y eran pocos los fieles que entraban a 
visitar el Santísimo Sacramento, «sin-
tiéndose solos,^ porque ninguna otra 
voz demandaba caridad sino las suyas, 
quisieron comunicarse sus penas, que 
siendo ciegos y pobres no podían co-
municarse otra cosa. 
Y dijo el uno al otro: 
— Hermano: ¿ha logrado usted reunir 
mucho dinero? 
— Poco, hermano; ¿y tú? porque sien-
do hermanos en la desgracia debemos 
hablarnos de «tú.» 
—Muy a placer mío, y en la misma 
forma te respondo: yo tampoco he jun-
tado mucho. Unas pesetas y en cal-
deril la. 
—Lo mismo yo; mas por lo que a mi 
toca, como si fueran en oro. 
—¿Viste el oro alguna vez? 
—Nunca: soy ciego de nacimiento. 
— Dichoso tú, que nunca viste. 
— ¿Lo crees así? Según eso tú has 
visto. 
— Por mi desgracia: dejé de ver cuan-




—¡Pobre! Mas tú al menos, puedes 
recrearte con el recuerdo de lo visto. 
—Eso es lo que más me mortif ica, 
haber visto y no ver; que no hay mayor 
dolor, según dice un poeta de esos que 
hacen versos, que el recuerdo de la fel i-
cidad perdida. 
—Pero ya que no puedas gozar tú, 
podrás hacer que un hermano tuyo, que 
soy yo, goce, oyéndote contar las belle-
zas que has contemplado. 
—¿Contar?... Son incontables. ¿Con-
templar?... Más valiera que alguna de 
ellas no la-hubiera contemplado jamás. 
— Nó te apesares, hermano; dime lo 
que te plazca y calla lo que te plazca 
también. 
— Sea, y dime qué quieres saber. 
—Ante todo esto: ¿qué es lo más her-
moso del mundo? 
— El cielo, porque allí se vé a Dios 
mejor que en otras partes. 
— ¿Cómo se vé a Dios? 
—En sus obras, que si en todas par-
tes resplandece la divina omnipotencia, 
en el cielo resplandece más. 
—¿Es muy grande el cielo? 
- - In f in i to . 
—No comprendo ese concepto. 
— Ni yo, ni nadie, pero existe: el inf i-
nito es al espacio lo que la eternidad al 
t iempo. 
— Y bién; ¿que hay en el cielo? 
— Astros en número, infinito también, 
pero puestos y dispuestos con tan ad-
mirable orden, que moviéndose todos 
en vertiginosa rapidez ni se estorban ni 
se encuentran. Cada centro o sol, tiene 
un cortejo de planetas que gira a su al-
rededor, como en torno de estos giran 
sus satélites, todo ello resplandeciente, 
de luz propia o reflejada, y todo ello con 
tal precisión y portentoso concierto, 
que esa pléyade astral se desplaza en la 
inmensidad de los cielos sin variar un 
ápice en su curso, dando luz, calor y vi-
da a la Creación entera. 
— ¡Oh, poder de Dios; qué grande 
eres! 
—Infinito también; cuando de Dios se 
habla, siempre va esa palabra por de-
lante. 
- P u e s bajemos del cielo a la tierra; 
¿no te parece, hermano? 
— Conío quieras. 
¿Qué es lo más bello de la tierra? 
— Parece que dudas... 
— No dudo. 
— D i , entonces. 
— Lo más bello... las flores, especie 
de as ros minúsculos que pueblan los 
campos, como las estrellas el cielo, y 
en vez de dar luz y calor esparcen 
aroma y alegría. 
— Con tal propiedad las has descrip-
to que me parece estarlas viendo. ¡Mira 
tú que ver un ciego! 
—También se vé con el entendimien-
to, y el tuyo parece ser de larga vista. 
— Gracias. Mas sígneme hablando de 
las bellezas terrestres. ¿No hay otras? 
—¿Después de las flores? 
— O antes. 
— Explícate. 
—¿No hay en lo humano algo, casi 
divino, que aunque no lo veo lo pre-
siento, superior a todas las flores, por 
ser la más hermosa de ellas? 
— Si, hermano mió, si hay: la mujer. 
-Descr íbemela si no te apena. 
— Aunque me apene. La mujer es un 
mundo en pequeño, porque reúne en si 
cuantas bellezas puso Dios en el uni-
verso. Sus ojos, reflejan la claridad de 
los cielos; el matiz de su cara - rosa y 
nieve —se asemeja a la aurora; su boca, 
es flor en capullo; su aliento, brisa de 
Mayo; su voz, gorjeo de ruiseñores y su 
gracia y donaire muy por encima de las 
que ostentan todos los seres. 
— ¡Dichoso tú que has podido admi-
rar tal suma de perfecciones! 
—Valiérame más, como ya te indiqué, 
no admirarla, que mi felicidad de un día, 
trocóse por burla de la suerte, en desdi-
cha para toda mi vida. 
—¿Amaste, por ventura? 
— ¡Por desventura! y fui vilmente en-
gañado, y maté al amigo infiel que con 
una mujer me engañó; y no la maté a 
ella... por eso... por ser ella. 
—¡Oh, sigue! es cruel lo que me 
cuentas, pero sigue. 
—Por homicida, fui condenado a pre-
sidio, en donde a poco de estar, se de-
claró una horrible epidemia variolosa; 
yo pedí permiso para asistir a mis com-
pañeros enfermos; se me otorgó, y con-
tagiado del mal quedé ciego, por cuya 
causa así como por la asistencia que 
presté, se me concedió e l i ndu l to , que, 
ciego y pobre, fué tanto como cambiar 
la cadena del penal por la de la miseria. 
Ya, hermano, sabes mi vida, o mejor, mi 
muerte, porque en mi todo está muertó, 
paz, ilusiones, vista, esperanza, todo, 
¡menos este cuerpo miserable que no 
acaba de morir! 
—¡Ah, pobre hermano mío! . cálmate, 
tranquilízate, y si en algo te puedo.ser-
vir o consolar... 
—Consolémonos mutuamente, que la 
desgracia como la ventura necesita co-
municación. Dime tus penas. 
—Las mismas que tú tienes acrecen-
tadas por el ansia infinita de ver. T ú si-
quiera puedes, haciendo abstracción de 
la mujer ingrata, elevar el pensamiento 
hacia esas magnificencias del cielo y de 
la tierfa y gozar con el recuerdo de la 
grandiosa naturaleza que un día admi-
raste; pero yo no he admirado ni aún 
mirado nada; mis ojos, que ni siquiera 
sé como son, no me ponen en contacto 
con sér alguno, y condenado a eternas 
-tinieblas, solo creo que hay luz, porque 
creo que hay Dios. 
-Pues si crees que hay Dios, como 
yo también lo creo, desecha ese pensa-
miento de estar «condenado a eternas 
tinieblas;» ten esperanza en Dios e im-
petra su misericordia, que Él un día, 
quizá cercano, nos llamará a su seno y 
entonces tus ojos, como los míos, se 
abrirán a la luz, y veremos de una vez, 
y para siempre, la gloria del Señor en 
toda la plenitud de su hermosura! 
— ¡Asi sea! 
CARLOS VALVERDE. 
Málaga 29 Agosto, 924. 
P f CASA BERDÚM 
SASTRERÍA a cargo de 
Miguel Gómez y Mariano Delgado 
Dicen de Javier Blázquez Bores, el 
bril lante cronista, que el año pasado no 
esperó al final de la becerrada para re-
dondear el formidable tablón de regla-
mento. A mi han acudido. Por lo visto 
a mi no jne gusta el vino. 
A la hora en punto llegan las presi-
dentas a las puertas de la plaza, en el 
magnífico breack de los señores Bou-
deré. Se trata de una cosa como para 
ponerse malo. 
La presidenta de honor doña Tecla 
Regel de García Carrera, la joven seño-
ra que une la belleza a la vir tud, es la 
gentil conductora de un ramillete de 
mujeres bonitas, conio Antequera sabe 
darlas cuando llega una ocasión: Rosa-
rio Manti l la, morena y bonita como las 
andaluzas de Romero de Torres; Lola 
Herrera y Blanquita Sánchez Pantoja, 
hoy más guapas que nunca bajo el do-
sel gitano de sus mantillas andaluzas; 
Carmen Heras, guapísima (con permiso 
de Agustín Verga ra, que como ya están 
para casarse no es cosa de que le pe-
guen fumo; ) Beatriz Rojas, digno brote 
de un rosal que dió tan magnificas ro-
sas; Fuensanta Gómez y Pilar Creus, 
flores gentiles de este ramo de flores; 
Pepita Jiménez, que es una preciosidad 
porque Dios lo ha dispuesto así para 
suerte de P. H.; Eugenia Laude, que lle-
va en sus ojos bonitos todas las luces 
de casa... y hay quien dice que las de 
Carreira; Carmina Morube, tan estupen-
damente guapa que agota los piropos 
porque todos los piropos son pobres 
para ella; Blanquita Luna, y ustedes me 
dirán qué le digo yo a esta mujer que 
sea más que bonita, más que guapa, 
más que monísima, más que requete-
preciosa. 
En la presidencia, en plan más o me-
nos cardiaco, las acompañan, además 
de Pepe García Carrera, los siguientes 
pol los todos tomateros y algunos con 
espolones: Pepe Fuentes; Agustín Ver-
gara, (más gallo que pollo;) Pepe Ga-
l lardo, (¿decías algo de espolones?;), 
Paquito Rosales, que desde que se ox i -
genó el pelo está mucho más guapo; 
Garlitos Moreno; Manolo López, el pa-
cifico; Eugenio Rojas, (¿cuántos años 
tienes, Eugenio?;) Pepe Herrera; el re-
ciente Dr. Morales, que cansado de ma-
tar codornices por esos olivares se de-
dica a matar niñas por estas Anteque-
ras; Pepe Jesús Blázquez, sin pelo de 
tonto; y Pedro Cerezo. 
La sombra está completamente llena; 
los sitios en que no hay público está lle-
na de sombra. Algo por el estilo ocurre 
en el sol. 
Pide la llave Javier Muñoz, con maes-
tría insuperable, dominio absoluto de 
la cosa y estilos clásicos de caballista 
andaluz; (me parece que por un duro no 
^hay quien dé más), y aparece la cuadri-
lla, (¿andaluces y en cuadril la? ¡ladro-
nes!); Curro Durán Peñalver, el dist in-
guido deportista, que rejoneará el pr i -
mer guacharro; los matadores: Carlos 
Mant i l la (el úl t imo flamenco), Agustín 
Checa (el niño del chassis) y Matías Bo-
res (Pilatos); los banderil leros: Perico 
Bores (Pellejo), Paco Hiuojosa, Pepe 
León, Enrique Luna, Antonio Herrera 
(el Suspiro del Moro) , y Paco Luna; y 
el honrado gremio de puntil leros y mo-
zos de estoque representado por Balta-
sar Peña, Pepe Rosales y Antonio Ca-
saus (Filoxera). Actúa de director de 
lidia Isidoro Alonso. 
Y empieza la lidia... Siendo de adver-
tir que ya a estas alturas reina entre los 
modernos gladiadores un espíritu alco-
hólico capaz de las más altas empre-
sas... Todos, gracias a los consejos de 
los amigos y a los escardillos de Beni-
tez, están a la altura de las circunstan-
cias. 
Aparece el primer becerro y Currito 
Durán, desde su jaca un tanto veterana, 
lo corre magistralmente. Al colocar el 
primer rejón la jaca recibe un puntazo 
sin importancia y ahora es cuando Cu-
rrito Durán, con los trastos de mataren 
la mano, nos demuestra su clase taurina, 
echándole valor al bicho, que flaquea 
un poqui l lo de los remos, y terminando 
con él de una formidable estocada que 
le vale sus correspondientes ovación y 
oreja. Es de lamentar que el percance 
sufrido por la jaca nos privara de admi-
rár-jas insuperables dotes de caballista 
del aplaudido íimigo. 
El segundo bicho, que corresponde a 
Carlos Manti l la, es toreado por este en 
una estupenda serie de verónicas que 
aclama el respetable. Hinojosa y Perico 
Bores cumplen con ios rehiletes; el se-
gundo ha cumplido ya con don Agustín 
Blázquez, el venerable jerezano. Agus-
tín Checa sufre un achuchón del cornú-
peto y con una banderil la se hiere bas-
tante seriamente en la mano derecha y 
pasa a la enfermería. Carlos Manti l la 
brinda a la presidencia y hace una fae-
na cerca, valiente, serena para terminar 
con una magnifica estocada y descabe-
llo al primer intento. (Ovación, música, 
orejas y rabo). 
Carlos Manti l la ha dado la nota fla-
menca de la tarde. Ha toreado como 
debe hacerse y ha dejado la borrachera 
para después. 
El tercer becerro, grandecito él, es to-
reado por Agustín Checa y los suyos. 
El caso de Agustín Checa es una exage-
ración del pundonor torero; con heridas 
menos serias que la suya se retiran de 
la arena matadores de siete mil pesetas. 
Y no lo digo porque sea amigo mío, que 
bien sabe Dios que desde que ha dis-
puesto estrellarme con el auto no lo 
puedo tragar. Enrique Luna cumplió con 
las banderillas como se esperaba de su 
historial flamenco y Pepe León Sán-
chez-Garrido además de colocar dos es-
tupendos pares de banderillas se hizo 
cuenta de que el becerro era un tras-
atlántico y se subió en todo lo alto y se 
vieron negros para convencerlo de que 
se echara abajo. También Luis Cortés 
empujado por la fuerza incontrastable 
del alpiste pasó de espectador a l idia-
dor y dió en medio de una clamorosa 
ovación dos magníficos saltos de la ga-
rrocha que le hubiese envidiado el viejo 
Pepete. Brindó Agustín Checa «por los 
ojos bonitos de las presidentas» y con 
su mano, perfectamente inúti l , hizo 
cuanto pudo, y más que muchos hubie-
sen hecho, hasta ver rodar el toro a sus 
pies, con ovación, música, orejas, etc. 
Mientras esto ocurría, el consabido 
aeroplano de Sevilla evolucionaba so-
ü ñ V B ^ D ñ D 
bre la plaza entre la admiración y júbi lo 
de la chiquillería y de algún que otro 
señor sesudo. 
Cuando sale el últ imo becerro, en la 
arena reina un cierto desorden precur-
sor del cataclismo. A pesar de los es-
fuerzos violentos de Ignacio Muñoz y 
Carlos Blázquez no consiguen banderi-
llear los rehileteros de turno, Paco Luna 
y Antonio Herrera, que estamos seguros 
de que con su estilo nos hubiesen hecho 
recordar a Magritas (¡ay, calle de Eche-
garay!) y el becerrete es apunti l lado pa-
ra evitar males mayores, no habiendo 
ocasión de que Matías Bores demuestre 
a la luz del dia cuanto puede y vale, y 
conste que no es coba porque mande 
ahora el Directorio. 
A la salida otra vez las presidentas 
ponen la nota espléndida de su belleza 
en la tarde castiza, saturada de sol y de 
alegría, y de vino y de polvo, que todo 
hay que decirlo. 
Resumen: Una fiesta simpática, real-
zada por la belleza y por la distinción 
de una aristocrática dama y de unas 
muchachas adorables y a cuyo éxito 
contribuyeron, en su medida, la buena 
voluntad y el valor más o menos alco-
hólico de unos flamencos remetíos y el 
arrojo de los padres de familia pagando 
entradas a ocho pesetas ¡y los hay con 
cinco y seis niños! 
- ~ A. P. 
(Un mil lón de gracias a los señores 
organizadores por la barrera que tuvie-
ron la atención de enviarme, ¿para qué 
os habéis metido en eso?,—«ratimen», 
que diría mi amigo Kaskarillas —. Esto 
de la prensa tiene esos provechil los, 
gracias a' Dios. 
DE TODO 
O b s e q u i o e s p l é n d i d o 
La bella y discreta señora doña Tecla 
Regel, de García Carrera, presidenta de 
la corrida benéfica cuya graciosísima re-
seña debida a la bril lante pluma de jó 
ven colaborador, insertamos en otro lu-
gar de este número; obsequió en la 
noche de! martes, en su hermosa mora-
da, con una verbena, a las lindas seño-
ritas que la-acompañaron eñ la presi-
dencia; a todos los jóvenes que de una 
u otra manera, cooperaron a la organi-
zación o ejecución del festival, y a las 
respectivas familias; teniendo entendi-
do, que también asistió alguna autori-
dad y muchos amigos. 
Los jardines habíanse decorado e i lu-
minado con el arte, que el simpático 
Paco Palma y notable escultor anteque-
rano dá a todas sus obras. 
La música tuvo allí, bril lante interpre-
tación. El canto se dejó oír en diversos 
estilos, especialmente, el flamenco para 
lo cual, prestaron su concurso artistas 
aplaudidas. Pastas, bnñolada, licores y 
cuanto puede coadyuvar a la esplendi-
dez del obsequio, de todo ello hubo de-
rroche, durando el festival hasta el ama-
necer. 
D,e desear es, que se repita la elec-
ción de presidenta en tan amable dama, 
y fiestas tan divertidas como la rese-
ñada. 
H a l l a z g o 
A la persona que se le haya extravia-
do una cadena de oro con dos meda-
llas, de señora, durante los días de Fe-
ria, en el Paseo, puede pasar por la Ad-
ministración de éste periódico, donde se 
le indicará la persona en cuyo poder 
obra. 
N o s a l e g r a m o s 
Se encuentran algo mejorados, la se-
ñora viuda del infortunado teniente co-
ronel de Ingenieros, D. Francisco Mar-
tínez Maldonado (q. e. p. d.); la hija, y 
el chófer. Este, abandonó ayer, por pri-
mera vez el lecho. 
—Se halla casi restablecido de las le-
siones que produjérase, nuestro querido 
amigo don Ramón García Valdecasas. 
B a u t i z o 
El jueves en la tarde, recibió las 
aguas bautismales, una hermosa niña, 
hija del i lustrado Notario, D. Refael Ji-
ménez Vida y de su bella esposa doña 
Dolores Blázquez Pareja. Actuaron de 
padrinos de la neófita, a la cual se le 
puso el nombre de Purif icación, sus 
MIS R E C U E R D O S 
HOJAS DE UN LIBRO 
IV 
Continúan mis egoísmos. 
«Pues no quedan ahí mis malditos 
«egoísmos». Con esta frase terminaba 
mi últ imo artículo, en esta serie, de que 
aún restan algunos números. Y en efec-
to, no quedaron «mis egoísmos» como 
alcalde de Antequera, en los años .1914 
y 1915, en implantar el respeto personal 
mutuo entre adictos y adversarios; res-
tablecer la paz; combatir al enemigo po-
lítico cuando era preciso, pero siempre 
con armas nobles; atraer a mi part ido 
muchos elementos, algunos valiosos, de 
los llamados liberales, dejando, al cesar 
en la alcaldía, deshecha la agrupación 
oposicionista,sin maltratarla,antes bien, 
haciéndola objeto de toda suerte de 
consideraciones. 
No se contentaron tampoco «mis 
egoísmos», en realizar obra administra-
tiva,'que, siendo el único alcalde con-
servador que tuviese para orgullo suyo, 
la fortuna de estar fiscalizada siempre 
su gestión por numerosa minoría con-
traria, honrara ésta, aquella labor, en 
cierto cabi ldo, con un voto de gracias y 
confianza, unido al de mis partidarios. 
No detuviéronse, así mismo, «mis 
egoísmos» personales, como alcalde en 
seis meses del 1917, en cosas análogas 
beneficiosas para el prestigio de mi par-
t ido; sino que me llevaron «mis egoís-
mos» a consentir por disciplina polít ica, • 
satisfaciendo con ello, pasiones, renco-
res y conveniencias ajenas, que se for-
mara expediente en perjuicio del primo 
hermano del diputado Luna Pérez, el 
médico Sr. Espinosa, para separarlo de 
la plaza de titular con destino en la sec-
ción de cirugía del hospital, y que lo 
sustituyese D. Rafael Rosales Salguero. 
¡Qué malditos «egoísmos míos», que no. 
se pararon ni ante las intensas amargu-
ras que aquel asunto nos proporcionó, 
a. D. Antoj i io Luna Rodríguez, tío del 
Sr. Espinosa, y ,a mí, unido a este por 
vínculos de amistad, desde la niñez, y 
siendo entonces el médico de mi casa! 
Pero, siquiera, si se hubieran deteni-
do mis impulsos egoístas, en esos me-
nesteres, menos mal.' Es el caso, que 
por aquella époc^, se me requería y ha-
lagaba en el despacho de la presidencia 
de la Diputación, a la sazón ocupada, 
por caballeroso personaje l iberal, y en 
presencia y con el agrado de varios 
prohombres de tai agrupación polít ica, 
(y por cierto, «le alguna personalidad 
importante del distrito de Antequera,) 
para que aceptase la jefatura de los libe-
rales aquí, mediante reorganización que 
se acometiera en dichos elementos. ¡Ah! 
«Mis egoísmos», también hicieron que 
rechazara esa propuesta. No obstante, 
los detractores a que he aludido en al-
guno de mis anteriores artículos, presa-
giaban que yo tenia aspiración de ser 
jefe ! pobrecítos; qué condición 
más menguada; qué espíritus tan chiqui-
ti l los! 
Mas no quedan ahí mis «instintos 
egoístas». Llegó el momento de elegir 
diputados provinciales, a poco de triun-
farse sobre los partidarios del dist ingui-
do antequerano Javier Bores Romero, 
víctima de engaños y odios personales 
que él no sintió nunca. Una noche con-
versábamos a hora avanzada. García 
Berdoy y yo, frente a la iglesia de San 
Agustín, y en términos al menos muy 
correctos (no sé si serían sinceros en 
igual grado), me di jo, que uno de los 
dos habríamos de ser diputado provin-
cial, y estaba dispuesto a que yo lo fue-
re. Cumplía así su deber. Los dos había-
mos luchado arrostrándolo todo, pero, 
sin duda en examen de conciencia, 
comprendía mi amigo, que yo aporté 
más material y más diverso, a la victo-
riosa obra política; expuse más que él, 
y no estaba como él obl igado a la causa 
política por vínculos familiares. Su acti-
tud era pués, la adecuada. Pero al mani-
festarla, no se tuvo en cuenta, que se 
entendía con «un egoísta», y llevado de 
estos sentimientos míos, rehusé la pro-
posición, y contesté, que era mi gusto, 
que el acta fuese «entonces» para aquel 
amigo, que creí me quería como a un 
hermano, pues así lo quise yo. 
Fué diputado García Berdoy. Pasaron 
unos años. Hubo renovación de cargos 
en la Diputación. Se celebraron otras 
elecciones provinciales. Yá, entonces, 
no se me habló siquiera del acta. 
?¡Egoísta»-de mí, que no pensé siquiera 
en recordar antecedentes! Sobrevinie-
ron otras elecciones, y continuaron sien-
do diputados provinciales, D. Antonio 
Luna Rodríguez, padre del diputado a 
Cortes, y D.José García Berdoy, cuña-
do de este. «Mis egoísmos,» me lleva-
ron a ver todo ello con la más grata 
complacencia. 
En las penúltimas elecciones provin-
ciales, recibo inesperada carta, cariñosí-
sima como todas, de mi amigo del alma, 
Pepe Luna. No la inserto, porque está 
ligado en su texto, el tema polít ico, a 
uno muy respetable familiar. En ella dí-
ceme, que tiene sobre sí, el peso de sa-
grada deuda conmigo; que debí ser di-
putado hacía muchos años, y que yá 
no pasaban aquellas elecciones sin que 
"tuviera acta, pues a tal fin, escribía a su 
padre para que me la cediera, (no me 
hablaba de la de su cuñado), ya que él 
no podía acudir a la Diputación a causa 
de sus achaques. 
En efecto, mi venerable amigo D. An-
tonio Luna, recibió aquella carta; pero, 
a que continuase ostentando la repre-
sentación provincial, ayudaron mis rue-
gos. Le dije, que en tanto él pudiere te-
ner siquiera la esperanza, de subir algún 
día la escalera de la Diputación, era mi 
mayor agrado, que tuviere el acta. 
Los señores Luna, padre e hijo, agra-
decieron aquella conducta mía. Induda-
blemente, fué inspirada por mis «pe-
rros egoísmos». 
Aún quedan otras manifestaciones de 
estos malditos. 
|0SÉ LtÓN A'lOTTA. 
abuelos paternos, D.Juan Antonio Jimé-
nez Rodríguez y señora. 
Reciba aquel a preciable matr imonio, 
nuestra más cordial enhorabuena. 
F a l l e c i m i e n t o 
El martes últ imo, dejó de existir el in-
dustrial, don José Cuenca, siendo su 
muerte muy sentida, pues gozaba de 
generales simpatías. 
Reciba su familia, nuestro más sentí-
do pésame. 
E s t a t a r d e e n e l R o m e r a l 
La comisión organizadora de la bece-
rrada benéfica, obsequia esta tarde a lá 
bella presidenta del simpático festival y 
a las bellísimas señoritas que le acom-
pañaran, a un té, en los jardines del Ro-
meral. Es seguro que han de pasar una 
deliciosa tarde, pues todo contribuye a 
ello y sobre todo la calidad de las ob-
sequiadas. 
D e v i a j e . 
— Han marchado a Málaga, D. Diego 
Duran Vil lavicencio, e hijos D. Francis-
co y D. José. 
— A Sevilla, el médico de Sanidad 
Mi l i tar D. Francisco Blázquez Bores, 
acompañado de su distinguida señora. 
— A Campil los, D. Baltasar Peña Hi-
nojosa, acompañado de sus simpáticas 
hermanas Srta. Rosario y Ana. 
—A Córdoba, el estudiante de medi-
cina, D. Rafael Cortés. 
— A Granada, el cadete de Arti l lería 
D. Francisco Luna. 
— A Madr id, el abogado Don Martín 
Ansón y el joven médico Don Manuel 
Morales. 
— A Algecíras, D. Eugenio Rojas A l -
varez. 
— A Sevilla, el teniente aviador don 
José Mejías, con D. Antonio Casaus. 
—Mañana domingo, saldrá para A l -
gecíras, D. Agustín Vergara Ríos. 
—Marchó a Baeza el cadete de Infan-
tería D. Antonio Vil larreal. 
— A Malaga ha regresado nuestro 
querido amigo, el genial artista Paco 
Palma. 
—Hoy sábado, regresarán a sus res-
pectivas academias los cadetes D. José 
Arenas, D. Matías Bores, D. Javier M u -
ñoz y\ D- Salvador Tapia. 
A Cartagena, a cumplir deberes mi l i -
tares, ;D. Francisco Cámara García; y a 
Madr id , su hermano D. José. 
— A Córdoba, el dist inguido joven 
D. Juan Espinosa. 
—De AVchidona han venido los jóve-
nes don Eimílio Solana y don Antonio 
Aragón. 
—De Qranada llegó a esta, donde ha 
pasado unas l iaras, nuestfo queridísimo 
amigo D. José de Luna Pérez y su dis-
tinguida familia. 
—De varias capífales, ha regresado el 
viajante de la casa Boaderé, D. Manuel 
Alcaide Rey. 
— En la semana próxima regresarán a 
Málaga el profesor de instrución pr ima-
ria, Don Guil lermo Gómez y señora, 
acompañándolos para pasar una tempo-
rada en aquella población sus hermanos 
D. Manuel Aguilar, D. Fernando Casco' 
y sus respectivas esposas, doña Petra y 
doña Carmen Acedo. 
—Para el mismo punto, marcharon 
en viaje de baños las simpáticas seño-
ritas Pepita Ortíz, Carmen Inchausty y 
Anita Herrera, y don ¡osé Berdún y don 
Rafael Delgado Serra, 
1 ^ CASA BERDÚN 
T E J I D O S - C O N F E C C I O N E S 
SASTRERÍA DE LUJO 
Se necesitan of icialas. 
" TRIBUNALES 
Sumarios instruidos 
Por hurto de una cerda el día 22 de 
Agosto corriente en la finca «Los Co-
menüadores» de este término, por un 
' indiv iduo llamado Alfonso Toro Duran. 
— Contra José Ragos Renover, por 
viajar sin billete en el ferrocarril desde 
Bobadil la a esta. 
— Por lesiones seguidas de muerte de 
Nicolás Gallego, al caerse de una muía 
en la finca «La Bodegúilla» de este tér-
mino. 
— Por robo de ropas y efectos a 1 ose 
Moyano Hidalgo el día 22 corriente, en 
calle de San Pedro. 
Por muerte accidental de Francisco 
Oliva García el día 28 del actual, al ser 
cogido en la estación de Fuente Piedra 
por los topes de dos vagones. 
Telegramas y telefonemas 
detenidos en esta Central por no encon-
trarse a sus destinatarios: 
De Granada; a Vicente López, San 
Antonio, 11. 
De Lucena; a García, Lista telégrafos. 
De Segovia; a Joaquín Calderón. 
De Ronda; a Rafael Benítez, feriante. 
De Setenil; a Niño T ib ian, cervecería 
Castilla. 




-Reunióse anoche, bajo la presidendií-
del alcalde, D. Cajlos Moreno F. de Ro-
das, y asísteir ios Sres. Cuadra Bláz-
quez, Rojas A ri eses, Rojas Pérez, Bores 
Romero y Moreno Ramírez. 
Aprobáronse varías cuentas de gas-
tos. 
Se concedió licencia, al médico titu-
lar, D. Francisco Javier Miranda. 
Se acordó el cese y nombramiento de 
personal de arbitrios. 
Dióse cuenta del Reglamento de se-
cretarios, interventores y empleados 
municipales, recientemente publ icado 
en la Gaceta. 
El Sr. Cuadra Blázquez, expresó, que 
tenía noticias de la existencia de tomas 
clandestinas de aguas de la Magdalena; 
delegando al alcalde veedor de aguas, 
Sr. Moreno Checa, para que con el ar-
quitecto, fontanero y maestro de obras, 
giren inspección. 
A propuesta del mismo concejal, se 
acordó se active el concurso para la 
contrata del servicio de automóviles. 
Se concedió la subvención corres-
pondiente a la Junta de festejos, para 
los gastos de la' verbena celebrada la 
feria. 
El Sr. Bores Romero, propuso que el 
veterinario de semana, en el servicio 
de inspección de lecherías, dé parte 
diario al Ayuntamiento, de tal servicio." 
U R V B R D A D 
Te lé fonos u r b a n o s 
AVISO I M P O R T A N T E 
A los señores abonados, se Ues mega 
encarecidamente, tengan en cúenta, al 
hacer uso del teléfono, las ríistruccio-
. nes que a continuación se /insertan, a 
fin de que el servicio sea lo más rápido 
posible: 
Inmediatamente despu/es de llamar a 
la Central, apliqúese el receptor al oido, 
sin aguardar respuesta por timbre. 
La Central contestará: «Diga». 
Pídase claramente el número ,sin em-
plear para ello más palabras que las ne-
cesarias para, nombrarlo. 
La Cei'.'iral dará la- comunicación, o 
avisará., si no está libre. 
S'. durante la comunicación se retira-
ra, momentáneamente uno de los confe-
renciantes debe quedar el otro con el 
receptor al oido para reanudarla sin lla-
mar otra vez, pues, si llamara, la Cen-
tral quitará la comunicación, aprecian-
do la llamada como seña! de termina-
ción. 
Terminada la conferencia cuélguese 
el receptor y vuélvase a llamar como fin 
de conversación. 
Las conversaciones deberán siempre-
pedirse por el número. 
Registro Civil. 
N A C I M I E N T O S . - J u a n Manuel Cha-
cón Delgado, Salvador Ros Paradas, 
Eusebia Guerrero Machuca, Purifica-
ción Jiménez Blázquez, Ana Hoyos 
Blázquez, José Atroche Berrocal, Anto-
nio Ruiz Gaona, Manuel Sánchez-Garri-
do Romero, Antonio Méndez Fernán-
dez, Maria Moreno Reyes, Lorenzo 
León de la Fuente, Socorro Reina Ma-
tas, Carmen Rincón López, Remedios 
Palma Carmona, Dolores Alarcón Cere-
to, Socorro Cuenca Guerrero, Jerónimo 
Ontiveros Blanco, Rosario Rincón N a -
vas, Agustín Bueno Calderón, Maria 
González Gómez, Encarnación Gallar-
do Gallardo, Ana López García, Anto-
nio Páez Hinojosa, Carmen Garda Díaz, 
Elena Burgos Golf ín, Antonio García 
Velasco, Rosario Vázquez de la Torre, 
María Henares Fuentes.—Total 28. 
DEFUNCIONES. - T e r e s a García Ro-
sas, 80 años; Francisco Santiago Cortés, 
20 meses; Francisca Rodríguez Moreno, 
4 meses; Tr in idad Rios Arcas, 37 años; 
María Delia Escobedo Ros, 6 meses; 
Isabel Sánchez Castil lo, un año; [uan 
Zambrana Carmona, cinco meses; ¡uan 
Cuenca Solís, 75 años; Francisco Pérez 
López, 5 meses; Diego Muñoz Tru j i l lo , 
4 años; ¡osé Cuenca Leiva, 68 años; Ra-
fael Rios Berdún, un año; Lorenzo Cal-
derón Pérez, 42 años.—;Total, 13. 
M A T R I M O N I O S . - J u a n Salas Ron-
che, con Rosario Burruecos Ocaña. 
Mateo Sánchez Alba, con Antonia 
Muñoz Carrasco. 
[osé Ligero Antúnez, con Antonia L i -
gero Pinto. 
Antonio Tru j i l lo Pérez, con Socorro 
Alcolea Cabezas. 
Antonio Rodríguez Rodríguez, con 
Eulalia Martínez Romero. 
Antonio Gómez Carnero con Socorro 
Morales Muñoz. 
José Carmona Pérez, con Carmen 
Montesinos Avilés. 
Antonio Pérez Pérez, con María Para-
das Castilla. 
Julián Raya González, con María de 
los Dolores Montesinos Ruiz. 
Manuel Gómez Párraga, con Eloísa 
Díaz N u ñ o . - T o t a l , 10. 
Viajeros 
llegados a esta población y que se han 
hospedado en - los hoteles siguientes: 
H. UNIVERSAL. - D. Julio Velasco, 
don Luís Blances, don Manuel Román, 
don Lucio Martecha, don Celestino M o -
rales, don Antonio Cabra Zaragoza, don 
José Pérez y don José Garrido. 
H. C O L O N . - D . Miguel Segura, don 
Mariano Perlinos, don )uan Torres, don 
jacinto García, don Manuel Jiménez, 
don José Raya, don Manuel Moreno, 
don Ramón Vílchez, don Laureano Llo-
rens, don Pedro Fernández, don Pedro 
Carmona, don Juan Sánchez, don José 
García, don Manuel Zurita, don Antonio 
Borrego, don José Fernández, don Fran-
cisco Quintana, don Salvador Rodrigo, 
don Eduardo Mol ina, doña Concepción 
Gálvez, don Vicente González, doña 
María Dronceu, don juán Hidalgo y don 
Ignacio Real. 
H. ESPAÑA.— D. Antonio Márquez, 
don Ramón Lanzas, don Cipriano Ve-
lasco, d o n j u á n Caballero, don Manuel 
Alonso, don Rafael Ortega, don Luis VI -
l lalón, don Juan Valle, don juán Rodrí-
guez, don Antonio Pacheco, don Emil io 
García, don José Torres, don Francisco 
Galán, don Diego Durán, don José Pla-
nas, don Antonio Vi l la lón, don Francis-
co Vico, don Isidoro Alonso, don Fran-
cisco Alonso, don José Padilla, don 
Francisco Belnionte y familia, don Ra-
fael Martínez, don Manuel Cabezas, don 
José Luís Duarte y familia, Evaristo Be-
nítez, don Juan Marín, don Modesto Es-
cobar, don Fernando Vil larejo, don Al-
fredo Hevía, don Fernando Bass, don 
Juan Aguilar, doña Ju-anita Saeta y don 
José Díaz García. 
¡Señora o caballero! 
Compre usted en 
k Fin del Mundo 
que por diez pesetas de colonia les 
le regalan un bloque de 
Jabón, de cuarto de kilo, 
marca L A G A R T O . 
P R E C I O S SIN C O M P E T E N C I A . 
RUÍZ-IMPRENTA, Mcrccíllas 18. 
L A * M O D A 
En este nuevo Establecimiento, hallará la dama antequerana, todas las no-
vedades que la moda ofrece, y extraordinarias variedades en excelentes 
tejidos de seda, lana y algodón. 
Son muchísimas las que acuden a los comercios de la capital para sus 
compras, especialmente de géneros de precios elevados, con perjuicio de los 
comerciantes antequeranos, que se pasan el año, teniendo atenciones para 
todo el públ ico, ganando poco y pagando tr ibutos. En ocasiones, es cierto 
que no encuentran aquí esas familias los artículos que desean; pero en otras, 
no los buscan en las tiendas de Anteqnera y ios traen de Málaga, costándo-
les al menos, un 20 por 100 más de lo que aqui les costaría, ya que ha de 
costearse el encargo, el transporte y muchas más cosillas. Seguramente, que 
ya han de hal lar las aludidas familias cuanto necesiten, en varios magníficos 
establecimientos antequeranos que se esmeran en servir a sus clientelas; pero 
LA M O D A , esta'modesta tienda, asegura al públ ico, que ha de encontrar 
en ella cuanto quiera, desde el más rico género al más humilde; es decir, que 
lo que en LA AIODA no haya, no lo hay en Málaga, ni en Sevilla: 
de tal manera se-interesa en servir bien al públ ico. 
sé López Sorzano. T r in idad de Rojas , 8 . 
REGALO 
omov 
a ios consumidores del 
En todos los envases hay un cupón con detalles. 
i Hijos de |. Ramos Grana 
I 
Superfosfatos de cal. Nitrato de 
sosa. Sulfato de amoniaco. 
Potasa, etc. 
Lanas y Legumbres 
Especialidad en garbanzos finos 
de cochura. 
Abonos minerales. * ANTEQDERA. 
1 f-tseae** *GS&>**-«&assh* ••íssrat-»-fy *«aKs-» ><KS&>* * 
Cooperativa Eléctrica 
ntequerana 
Suministro de energía eléctrica para in-
dustrias y alumbrado desde las 24 horas, 
con tarifas muy económicas. 
o • 
Esta Empresa garantiza a sus abonados, 
mediante contrato, la constancia y segu-
ridad en el servicio, así como la regulari-
dad en el voltaje. 
a • 
Grandes facilidades a los pequeños consumi-
dores para la adquisición de contadores. 
Precios especiales para alumbrado, a 
los señores consumidores 
de fuerza motriz. 
Oficinas: Infante D- Fernando, 113 
De diez a una, y de tres a siete. 
inj^ zz: 
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